
Cuento Escalado 7-6 

 

El gato con botas quería unos zapatos de tacón. 

 

Encontró unos zapatos muy elegantes, los mejores 

que jamás había visto. 

 Le preguntó al dependiente: “¿Cómo me quedan?” 

 

El dependiente le preguntó: “¿Qué te parecen?” 





El gato con botas fue a una zapatería. 

El gato con botas quería unos zapatos de tacón. 

No le gustaba llevar pantalones, pero sí le gustaba 

llevar zapatos. 

Encontró unos zapatos muy elegantes, los mejores 

que jamás había visto. 

Los zapatos eran blancos con tacones muy 

delgados. Le preguntó al dependiente: “¿Cómo me quedan?” 

El dependiente pensaba que eran muy ridículos.  

Pero el dependiente le preguntó: “¿Qué te parecen?” 

El gato le dijo que eran tremendos. Quería 

comprarlos inmediatamente. 

 



El gato con botas fue a una zapatería. La tienda se 

llamaba Tacones Para Todos. 

El gato con botas quería unos zapatos de tacón. 

No le gustaba llevar pantalones, pero sí le gustaba 

llevar zapatos. Era un gato muy raro, ¿verdad? 

Encontró unos zapatos muy elegantes, los mejores 

que jamás había visto. 

Los zapatos eran blancos con tacones muy 

delgados. No eran ni caros ni baratos. El precio era 

bueno. Le preguntó al dependiente: “¿Cómo me quedan?” 

El dependiente pensaba que eran muy ridículos. 

Eran zapatos para mujeres, no para gatos. 

Pero el dependiente le preguntó: “¿Qué te parecen?” 

El gato le dijo que eran tremendos. Quería 

comprarlos inmediatamente. El gato le preguntó: “¿Puedo pagar con ratones o ratas?” 



 


